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Edda Piaggio es una de las más intensas voces poéticas femeninas del Uruguay.

La autora ha publicado numerosos libros, tales como “Llanuras rituales”, “Complementos”, “Ciruelo rojo vivo”, “Alternancias”, “Las rejas del alba”, “Ramas”, “Cirios”, “Cielos, “Pasos” y “Camino de ronda”, que va en su segunda edición. Ha sido distinguida en numerosos certámenes y además ha incursionado en narrativa. Todo esto la ubica en un sitial de privilegio en nuestras letras.

¿Pero qué nos dice la poeta en este “Camino de Ronda”? Es como lo ha sido casi toda su producción poética, un libro intrincado, laberíntico, con una sintaxis desgarradora, donde anida la angustia existencial personal y también colectiva.

Norma Pérez Martín, en su prólogo a “Ramas”, señalaba con su característico acierto intelectual y sensible: «Ciertos giros metafóricos resultan bellamente crueles, incisivos. La adjetivación va en un progresivo crescendo y la poeta ofrece así una visión de conjunto del mundo interior y del exterior en dialógica tensión».

Semejantes características se repiten en esta obra y se transforman aquí —a mi entender— en alucinado vocablo apocalíptico. Porque Edda no puede dejar de estar con su palabra en el meollo de la angustia. Vive lo que dice, no hay engaño, no es ficción. Su percepción del mundo y de las cosas que lo constituyen van acompañadas en su poesía de vocablos aterradores, de sombras, y porqué no, de muerte a su alrededor. 
Como dice en el poema 13 de este libro:

«La aspereza calza la luz


y en la dureza los insectos mueren»

-----------------------------------------


… «Penachos de sombra


y hay algas, vértigos, confusión,


zumbidos, luceros»
Porque es cierto que la esperanza no está ausente, pero hay un camino agónico en esta ronda, en este existir. Las puertas están cerradas, pues detrás de ellas está el mundo desgarrado y desgarrante.

La estética existencialista con una visión pesimista se adueña de casi todo, pero aún queda la esperanza, por ello se produce como fenómeno de denuncia de las injusticias del mundo: la escritura que se salva a sí misma y es salvadora del yo lírico martirizado por esa percepción apocalíptica de la existencia.

Ya Estela Castelao y Claudia González, en el prólogo a “Cirios” habían dicho que en Edda «la poesía no es el destino del viaje, es solo una estación intermedia, un peldaño más en la escalera de mármol hacia la trascendencia religiosa». 

Como prueba de ello —yo destaco— en este poemario, las citas bíblicas al profeta Isaías que aparecen como epígrafes en los poemas 35 y 49; el uso de la simbología cristiana: la rosa, la paloma (Rosa Mística y Espíritu Santo) que actúan como herramientas salvadoras junto al pedido de luz y la plegaria al Señor: «Dame tu luz, Señor, si es que existes» (poema 34). Actitud de plegaria a Dios, al amor divino, al amor humano, al prójimo, al lector, a un tú que comparta lo sentido y lo creado para salir de la soledad y el miedo a los horrores del mundo y al desamparo del yo sitiado. Actitud de plegaria ya destacada por Albistur en el prólogo a “Cielos”. Edda Piaggio, al igual que Baudelaire, apela al lector como cómplice, como destinatario, para su redención, y dice: «y para ti, lector, sin embargo / y a pesar de todo / simplemente escribo».
En esta obra siempre está presente la agonía, el golpe, el desarraigo, el dolor del fuego quemando al indefenso. Es una pesada estructura de angustia y aniquilamiento que cae sobre el ser y su circunstancia.

La sintaxis y la estructuración de los versos acompañan siempre los ritmos ideológicos y estéticos de la poética de Edda.
Dirá en el poema 17:

«me despierto entre náufragos


para abandonar la sed


y las criaturas trituradas por mi aliento»
Jorge Albistur señalaba en el prólogo a “Cielos” que «algo onírico y fantasmagórico recorre esta poesía dolorosa que canta la destrucción y el caos del mundo. En un mundo dividido en sombra y luz adonde el bien y el mal luchan sin tregua. (…) el lector hallará la violencia rítmica y metafórica más desatada; la poesía torrencial empeñada en acompañar un vértigo de desencanto y dolor». (…) «La culpa adánica parece por momentos, aquí, lo resultante de simplemente estar». (…) «Vale la pena observar que en esta agonía exasperadamente sola, la sed de hallar una hermandad es —sin embargo— casi una obsesión». 

Edda se hunde en el barro de la culpa, culpa que no es solamente suya, sino de la condición humana en general. Siente el peso del pecado original y de ahí su agonía. ¿Cómo vencer lo que otros han hecho, lo que otros hacen? La deshumanización del mundo golpea sobre ella vivamente, la martiriza, y el yo lírico protesta mostrándola, haciéndola carne poética como lo hizo el gran Vallejo. Todo el dolor del mundo sobre su espalda y la imposibilidad de sacudírselo. Atrapada en una vorágine de angustia, Edda reacciona a golpe de pluma contra el vituperio, la injusticia, la destrucción y la muerte.

Dos mundos que son uno: el ideal, la tierra de Adán (antes del pecado), lo que puede ser; esa circunstancia sin dolor ni humillación y la otra: desgarradora, trituradora del bien y egoísta, venenosa, irreverente. Ese enfrentamiento que muchos sentimos, da en Edda el magnífico y terrible fruto de su poesía; no ausente de una aparente irracionalidad, pues en realidad en su justa medida, no se puede comprender ni el bien ni el mal. Son existencias paralelas y simultáneas que se retroalimentan para poder ser. Son la mano siniestra y la diestra de un mismo ente que habita en la Ronda, que da sentido a la existencia y es existencia misma en la vida y en este poemario.
El poema 22 no hace, pese a su síntesis y belleza, otra cosa que confirmar esa lucha permanente entre fuerzas opuestas:


«Una cruz.

 Desde lejos la miro y me mira,

me habla.

Debajo los escombros». 

El símbolo de la salvación está sobre la destrucción de los seres y las cosas.

En el poema 24, Edda no abandona su dualismo, con versos sencillos y breves hace emerger de su mundo intrapsíquico tres elementos de la existencia, que marcan a fuego al ser: tiempo, distancia y lo más penoso que puede sentir el hombre, el miedo, porque afuera está la incertidumbre, el caos, el fin: la lejanía secreta de una mirada sola. 
La poeta nos dice:


«Pájaro frágil en el largísimo viaje…

hay un miedo de tiempo a la distancia». 

El agón llega a su climax en el poema 30, donde el caos se adueña —al linde con la locura— de la palabra. Es el desorden tan temido, es el reino donde el amor no puede componer la circunstancia vital. Claro está que queda la esperanza, pero sobre todas las cosas, la duda constante. La duda, porque Edda, con sus ojos de poeta, ve la grieta que antecede al derrumbe y ve también la luz de la paz en el reino del bien. 
Dice en este poema:


«Rondando el universo desde galerías húmedas

con tarros de avispas y ciervos,

mariposas pérfidas impermeables desde cloacas

lamias chispean atareadas siempre zigzagueantes

¿podrá hombre de amor borrar tal exterminio?

Dragones invencibles,

boas atrapantes,

repiqueteantes,

atáxicas,

desgarrando el bien». 

“Camino de Ronda” es el espacio poético sitiado por el bien y el mal. Rondar es cuidar un lugar, es vigilar para impedir el desorden, es camino de recuerdo de un tiempo mágico ritual exuberante y pleno, y es también un tiempo de dolor, de cuestionamientos, de la aproximación y del temor a la finitud. Este “Camino de Ronda” está sitiado por lamias y hadas en la gran lucha entre la soledad y la comunicación.

Edda es una mujer sitiada por lo terrible de la nocturnidad, esta voz lírica está en guerra con la soledad interior, invadida por ella en lo profundo del ser. Este “Camino de Ronda” es ambivalente: poeta y yo lírico rondan por el pasado, el presente y el futuro. La voz lírica está en guerra consigo, con los otros, con el otro, con las estructuras secretas que tejen los olvidos, con la muerte al hombro, en ser desesperada compañía a toda sombra en busca de luz.

Al final del libro se pregunta “Introito, ¿por qué Introito?” Es el eterno retorno, es la circularidad de la vida y la palabra. A esta voz poética la ronda la vida y ella es —a la vez— vigilante que ronda la existencia, la plaza fuerte de lo personal, de esa construcción psíquica que la hace irrepetible: ser ella misma en agonía.

“Camino de Ronda” es un libro que confirma a Edda Piaggio como una de las voces más destacadas de la lírica de nuestro país.
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